


H
ace 13 años atrás, moría una fría ma-
drugada de 22 de mayo el compañero 
anárquico de axión Mauricio Morales, 
el Punki Mauri. Detonaba anticipada-

mente el artefacto explosivo que pretendía 
instalar en la Escuela de Gendarmería, a tan 
solo media cuadra de su objetivo. El potente 
haz de luz tras la explosión, lo alejó física-
mente de nosotrxs.

Su cuerpo moría, pero Mauri se iba expan-
diendo, contagiando, conociendo a nuevxs 
compañerxs, recorriendo miles de kilóme-
tros, desafiando a los carceleros del mundo. 
A 13 años de su último pedaleo, Mauri aún 
goza de excelente salud entre anárquicxs, an-
tiautoritarixs y eternxs enemigxs del Poder. 
No se ha ido... y la potencia de su risa, aún 
expande los sueños en permanente revuelta.

Con su cuerpo como trofeo en medio de la 
calle, se desató la cacería policial, judicial y 
mediática. La prensa festinó hasta el hartaz-
go, exponiendo sus heridas, buscando agudi-
zar el dolor de quienes sentían su muerte. 

Sus círculos de compañerxs y afines, sus 
círculos familiares y de afecto recibieron la 
arremetida policial, con allanamientos tele-
visados que anhelaban indicios para obtener 
identidades tras la serie de atentados explo-
sivos que desde aproximadamente el 2004 
venían en agudización e incremento. 

No obtuvieron mas certezas, ni lograron 
dar con la identidad del supuesto acompa-
ñante de Mauri esa noche, pero como trofeo 
de guerra lo usaron a él para llenar los vacíos 
de la investigación que no presentaba avan-
ces. Mauri, su muerte, su ataque fue uno de 
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los pilares que utilizaron para sostener el 
tristemente célebre “Caso Bombas”.

NOCHE NEGRA DE NEGROS AUGURIOS

Cuando los noticieros del medio día del 
22 de mayo de 2009 revelaron el nombre 
de Mauri haciéndose pública su identidad y 
compañerxs, la cacería se aceleró para con-
cretar detenciones. Algunas Casas Okupa-
das y Centros Sociales fueron allanados y se 
registraron las primeras detenciones entre 
quienes trataron de resistir la intromisión 
policial.

El espacio donde Mauri vivía, el Centro 
Social Okupado y Biblioteca Sacco y Vanzet-
ti fue acordonado por la policía y la prensa, 
deseosa del festín de imágenes, pero desde 
el interior, opusieron feroz resistencia y des-
de el exterior, decenas de compañerxs iban 
llegando a solidarizar. Lxs compañerxs en 
la calle expulsaron a golpes a la prensa y se 
enfrentaron con la policía, iniciándose los 
enfrentamientos que duraron toda la noche 
por los alrededores del barrio Yungay/Brasil.

Fue una larga noche, de dolor, tristeza, 
pero también de belleza, de alegría, de com-
pañerismo y solidaridad, plagada de esos 
hermosos senderos de la Anarquía, que no se 
rinde, ni se deja someter.

Nos golpeó la muerte esa noche, llenando 
de esquirlas muchos corazones. Un mar de 
kaóticas emociones inundó a muchxs. Podría 
haber reinado el silencio, aceptando lo que 
dictaba la norma del poder, todxs calladxs a 
resguardo, a la espera de lo que podía suce-
der... 

Pero pasó todo lo contrario, hubo ruido, 
gritos, enfrentamiento, con memoria y soli-
daridad, con las múltiples expresiones de la 
Anarquia. Muchxs compañerxs, incluso quie-
nes nunca conocieron a Mauri, salieron a las 
calles a expandir su recuerdo, a propagar las 
vidas contra cualquier autoridad.

Las circunstancias adversas también ense-
ñan a no decaer, a no sucumbir, a no dejarse 
derrotar, afirmándose en aquello que eleva 
el pulso de nuestros latidos: la insaciable 

búsqueda de la liberación total... Así apren-
dimos de tantxs antiguxs compañerxs.

LA MEMORIA COMO ARMA

Hubo muchos gestos de memoria tan-
to esos primeros días y meses en medio de 
la cacería policial, gestos que han seguido 
creciendo y multiplicándose con el paso de 
los años. Así el nombre de Mauri fue expan-
diéndose, viajando miles de kilómetros, ha-
blando diferentes idiomas pero con un negro 
lenguaje común.

Mauri traspasó el entorno de quienes fue-
ron sus cercanxs, sus valores e ideas volaron, 
derribando las fronteras del tiempo y la geo-
grafía. Hubo decisión y persistencia en que la 
llama de su vida no se apagara. 

Sus escritos, cuentos y canciones han pasa-
do de mano en mano, difundiendo sus ideas, 
construyendo una memoria de la que todxs 
somos parte activa, en donde todos los ges-
tos aportan a mantener vivo ese fuego. 

Son amplias las formas que adquiere la 
memoria para manifestarse y propagarse, 
todxs estamos llamadxs a buscar incansable-
mente como contribuir a esa propagación, 
de la forma que creamos más certera. No hay 
memoria oficial, sino múltiples gestos para 
seguir prokurando que viva la Anarquía. 

SEGUIMOS ABRAZANDO EL KAOS...

La partida de Mauri se transformó en el 
punto de encuentro entre muchxs otrxs com-
pañerxs, para despegar hacia nuevos desa-
fíos, ahí radica la vitalidad de la memoria, 
no es la fotografía estática de un momento 
de confrontación, es el presente que vamos 
construyendo, nutridxs tanto de las expe-
riencias de otrxs compañerxs, como de nues-
tros propios intereses y anhelos. Así vamos 
proyectando el camino.

Tras el paso de la muerte y la cacería poli-
cial, nos afirmamos en la orgullosa decisión 
de no retroceder, nutriendo la sonrisa con la 
certeza de que el Poder no logró imponer ni 
el silencio ni la sumisión. No pudo detener la 



dimensión ofensiva de nuestra memoria ne-
gra, que combate la resignación y el miedo, 
solo funcionales a la autoridad.

El Punki Mauri ha estado presente en la 
calle todo este tiempo, porque quienes lo 
recuerdan no están alejadxs de los senderos 
de lucha, no se levanta una memoria desde 
la vereda de la comodidad, sino desde el te-
rreno mismo del combate a la dominación. 
No ha habido ni victimismo, ni inocencia en 
la memoria, ningún intento por blanquear 
su recuerdo. Murió como eligió vivir. No es 
un héroe o un mártir idealizado, es tan solo 
un compañero más, cuyas decisiones de vida 
fueron propagando el fuego en los corazones 
anárquicos.

Muchxs de quienes hoy recuerdan activa-
mente a Mauri lo han ido conociendo tras su 
muerte, sintiéndolo cercano y compañero 
a través de lo que en vida fue forjando. Ha 
habido un traspaso generacional de la me-
moria, como una fibra negra que nos conecta 
y hermana. En la calle hoy sigue riendo en 
otras risas, con total vitalidad, alimentando 
el fuego de nuevas barricadas.

Sus ideas aún son herramientas con las 
que resistir y atacar aquello que intenta so-
meternos. El kaos, la vuelta a la naturaleza 
salvaje, el ataque a toda forma de autoridad, 
la esencia anticarcelaria de la Anarquía, la 
liberación animal, la afinidad, la libre asocia-
ción, la horizontalidad, la negación al trabajo 
asalariado, a la industria farmacéutica, la pa-

sión por el combate callejero, la solidaridad 
y el compañerismo fueron sus afiladas nava-
jas, las mismas con las que aún hoy, con total 
vigencia, apuñalamos el poder, sus defenso-
res y falsos críticos. 

A 13 años de su muerte... Mauri sigue pre-
sente.

Los años pasan, pero nuestrxs muertxs en 
guerra nos siquen acompañanado.

“Ahí donde planeamos nuevos proyectos de 
la subversión y ataque, la memoria y el pre-
sente se vuelven uno. Puede ser que lxs com-
pañerxs como el Mauri no están cerca, pero sí 
que están presentes.” 
Conspiración Células del Fuego

Buen Viaje hacia la Tierra Salvaje...
Nada ha acabado, todo contínua
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